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E l paisaje de Covadonga y su entorno, cargado de referen-

cias, ha sido objeto de sucesivas lecturas y, entre ellas, una 

de las primeras y de más éxito fue la fotográfica.

Las fotografías más antiguas que hay documentadas del santuario 

son las que realizó en 1858 Alfredo Truan Luard (1837–1890) con 

ocasión de la visita de Isabel II y Real Familia, que abre una nueva 

etapa histórica para Covadonga. A esa primera muestra la sigue 

una amplia serie iniciada en 1863 por el fotógrafo cangués José 

Ramón Alonso Villarmil (1831–1900), y continuada entre 1886 y 

1902 por Daniel Álvarez Fervienza (1857–1951), que permiten do-

cumentar las transformaciones que iba experimentando el san-

tuario.

Desde mediados del siglo XIX, la fotografía se convierte en un 

medio esencial para la difusión de Covadonga, contribuyendo 

a reforzar su simbolismo como seña de identidad de Asturias. 

Además, las imágenes de la Virgen y del Real Sitio conllevan un 

sólido carácter devocional y protector, al sustituir a las antiguas 

estampas que hasta entonces cumplían esa función.

Las fotografías que se presentan en esta exposición muestran la 

evolución espacial y arquitectónica del santuario como reflejo 

constante de su dimensión religiosa, social y popular. La construc-

ción del camarín en la Santa Cueva, la erección de la basílica y la 

apertura del Gran Hotel Pelayo señalan los hitos de una transfor-

mación de ese espacio pleno de referentes, que culminará con las 

celebraciones de 1918. A partir de entonces, se multiplicarán las 

peregrinaciones y otras celebraciones religiosas, al tiempo que 

aparecerá con fuerza un incipiente movimiento turístico y de ex-

cursionismo montañero. 

Fruto de esa apertura serán las bodas y primeras comuniones, 

que se convertirán en una costumbre de gran arraigo popu-

lar. Este movimiento que hace de Covadonga foco por excelen-

cia de Asturias, tendrá en el beneficiado José González Merás 

(h. 1873–1956) al más fiel documentalista fotográfico desde que 

en 1918 abre su estudio, actuando como fotógrafo oficial del san-

tuario hasta prácticamente su fallecimiento. Este largo periodo 

de actividad explica la mayor presencia de sus trabajos en esta ex-

posición.

Las imágenes fotográficas de Covadonga se difunden masivamen-

te y los emigrantes asturianos llevan desde el siglo XVIII la ima-

gen de la Virgen y su celebración a muchos rincones de España y 

América, en una constante expansión que llega a nuestros días. 

Del mismo modo, el fenómeno turístico y de devoción tienen en 

los recuerdos fotográficos y en las tarjetas postales uno de los pro-

ductos de mayor éxito comercial, presentándose en diversos for-

matos y técnicas de reproducción desde la década de 1880 hasta 

la actualidad.
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